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«Los mayores cada día perdemos
algo: oído, vista, movilidad o incluso
algún ser querido. Vivimos
en un constante duelo»

Gustavo García Herrero
«Para mí la calidad de vida es la 
felicidad de un ser humano»
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entregrupos

Dentro del programa Soy Mayor y me 
quedo en mi hogar, que promueve 
CAS, se ha llevado a cabo un estudio 
para conocer la situación real de las 
personas mayores en el medio rural; 
para ello se han realizado 504 entre-
vistas en los domicilios, analizando as-
pectos como la convivencia, salud, ac-
ceso a servicios, movilidad, seguridad 
y bienestar emocional. Los resultados, 
que se han presentado en el I Congre-
so Estatal Pueblos que cuidan, reflejan 
el fuerte arraigo al hogar y el deseo de 
permanecer en él. La mayoría de las 
personas mayores se siente segura en 
casa y mantiene contacto frecuente 
con familiares y vecinos, aunque al-
gunas necesitan apoyos domésticos, 
acompañamiento y servicios de proxi-
midad para seguir viviendo con auto-
nomía. Más información en el canal de 
YouTube de CAS (https://www.youtu-
be.com/watch?v=3lop5Bzapzo). 

4En Radio Lumbre se pueden 
escuchar reflexiones y voces del 
encuentro estatal de CAS sobre 
Economía Social y Solidaria cele-
brado en Cantabria: https://www.
somostierradecampos.com/cate-
gory/radiolumbre/gente-y-tierra/  
4La Revista Soberanía Alimenta-
ria anuncia un SOS con una cam-
paña de Verkami para conseguir 
35.000 € y así ampliar la comuni-
dad, garantía de estabilidad y au-
tonomía de la revista. Una de las 
recompensas que se dan es el libro 
que está próximo a publicar: Vin-
cularnos a la Tierra, de Jerónimo 
Aguado Martínez. Toda la infor-
mación en: https://www.verkami.
com/projects/42000-hagamos-rea-
lidad-la-supervivencia-de-la-edi-
cion-en-papel-de-larevista-so-
berania-alimentaria-biodiversi-
dad-y-culturas.

Novedades Enred@ndo
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La dignidad no 
se negocia y los 
cuidados son un 
derecho, no un 
acto de caridad

Sacar a una 
persona mayor 
de su hogar debe 
ser la última 
opción

editorial

El Congreso de CAS celebrado el 13 y 14 de noviembre en Riaza (Segovia), 
en el que nos reunimos, personas de entidades sociales, representantes 

comunitarios, profesionales y personas mayores, destaca en su mensaje 
la urgencia de avanzar hacia un modelo de cuidados que permita a las 
personas mayores envejecer en su hogar y en su entorno rural viviendo 
con dignidad. Las aportaciones de las y los participantes en las diferentes 
intervenciones se resumen en los siguientes puntos:
4La longevidad como oportunidad. Envejecer debe entenderse como una 

oportunidad social, económica y cultural. La dignidad no se negocia y los 
cuidados son un derecho, no un acto de caridad.
4Cambio hacia la Atención Integral Centrada en la Persona (AICP). 

Aunque el enfoque AICP está asentado en el discurso, requiere políticas 
públicas sólidas, más recursos y un compromiso institucional real. Defiende 
la autonomía a lo largo de toda la vida y exige coordinación entre salud, 
servicios sociales, familia y comunidad.
4Prevención y lucha contra el edadismo. Es esencial combatir el 

aislamiento, el edadismo y la pérdida de servicios en el medio rural. Una 
vejez saludable necesita relaciones, vínculos comunitarios y espacios 
intergeneracionales que fortalezcan la cohesión social.
4Permanencia en el entorno rural. Sacar a una persona mayor de su hogar 

debe ser la última opción. Para facilitar la permanencia se señalan estas 
claves: adaptabilidad, multiservicios, personalización, tecnología, gestión de 
proximidad, buena vecindad, sostenibilidad económica, etc.
4Comunidad y corresponsabilidad social. El modelo de cuidados solo 

es viable con implicación comunitaria. Las acciones deben integrarse 
en procesos de transformación social. Las personas mayores deben ser 
protagonistas, con voz propia y presencia activa.
4Innovación tecnológica y voluntariado. Las tecnologías de apoyo y el 

voluntariado social son esenciales, además de una ayuda para hacer frente a 
situaciones de aislamiento ocasionadas por la despoblación. 
4Redes de cuidados y ecosistemas amables. Se apuesta por redes 

comarcales de cuidados (atención en el hogar, viviendas en red y centros 
de referencia) y por la construcción de ecosistemas de respeto y cuidado 
que integren a toda la sociedad. Los cuidados son un asunto social, ético y 
político de primer orden.
4Participación y escucha activa. Es imprescindible preguntar y escuchar 

a las personas mayores, evitando su infantilización. Deben participar en la 
toma de decisiones y ocupar espacios de representación comunitaria.
4Dimensión ética y sostenibilidad. Los servicios no pueden depender solo 

de la rentabilidad económica ni del tamaño poblacional. Los cuidados son 
derechos vinculados a la dignidad y el bienestar. La sostenibilidad económica 
debe ser compatible con la justicia social.
4Pensiones y economía de los cuidados. El sistema público de pensiones 

es sólido y un pilar del bienestar social. Las personas mayores contribuyen 
activamente al crecimiento económico y a la economía de los cuidados. Es 
necesario desmontar discursos alarmistas sobre su viabilidad.

Conclusiones del congreso: Pueblos que cuidan. 
Envejecer en casa y vivir dignamente
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Consejo de Redacción | Miembro 
de la Asociación Estatal de Direc-
toras y Gerentes de Servicios So-
ciales, Gustavo García cuenta con 
una amplísima experiencia en 
servicios sociales. En Aragón, en-
tre los años 82-87, como asesor 
del consejero, fue pionero en la 
puesta en marcha de los servicios 
sociales comunitarios en el medio 
rural, experiencia que luego le 
tocó extender al resto de España 
desde el Ministerio, como direc-
tor técnico. Se siente orgulloso 
de ser de pueblo (Navaleno, en 
Soria), vive el pueblo con pasión y 
se identifica de lleno con la causa 
rural. 

¿Cuál crees que es el modelo de 
atención deseable para las per-
sonas mayores? 

Desde lo que había en la 
dictadura hasta los nuevos 

servicios sociales, los cambios 
en el cuidado de mayores han 
sido radicales. Cuando llegué 
al Gobierno de Aragón conocí 
funcionando, aún en el 82, los 
asilos de ancianos desamparados: 
un modelo de pura beneficencia, 
a nadie se le ocurría llevar a su 
padre o a su madre. El segundo 
modelo, que también estaba en 
esos mismos años ya en marcha, 
era el modelo almacén, el modelo 
del INSERSO, esos grandes 
centros para mayores en edificios 
gigantescos a las afueras de las 
ciudades. La tercera etapa que 
viví, a finales de los 90, fue la de 
los pequeños centros de unas 

50 plazas, que eran hotelitos con 
encanto en las afueras de los 
pueblos; centros públicos, pero 
en los que las normas exigían para 
poder entrar no tener ninguna 
enfermedad mental ni requerir 
apoyo de terceras personas. El 
cuarto modelo es el que todavía 
existe, que es hospitalario; es 
decir, el centro residencial es un 
hospital, una institución donde 
todo te lo dan, donde tienes los 
mismos horarios, las mismas 
cortapisas. Y de ahí pasamos a 
un nuevo modelo, que quiere ser 
lo más parecido a una casa. Pero 
¿qué se entiende por una casa? 
Podríamos hablar mucho de ello, 
porque ahora hay mucha retórica 
sobre la atención centrada en 
la persona. Hoy todo el mundo 
hace atención centrada en la 
persona, pero ¿qué hay detrás de 
ese eslogan? Al fin y al cabo, todos 
trabajamos para las personas; 
pero al final muchas veces en 
un gran centro la atención está 
más centrada en el comité de 
empresa, en los trabajadores, 
en la dirección del centro, en las 
necesidades organizativas que en 
la persona. Yo creo que supone un 
cambio de paradigma.

Reflexiones compartidas en clave rural

GUSTAVO GARCÍA HERRERO «Para una persona 
que ha vivido 85 o 90 
años en el pueblo el 
primer elemento de 
calidad es vivir en su 
pueblo, por encima de 

cualquier otro»

entrevista

«Los cambios 
en el cuidado de 
mayores han sido 
radicales»
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¿Qué habría que hacer para te-
ner normativas adaptadas al 
mundo rural?

Las normas se hacen con un 
enfoque muy institucional, 
incluso en el nuevo modelo, no 
ya en el hospitalario. Algunos 
técnicos se han quedado con lo 
de las unidades de convivencia de 
los países nórdicos; han copiado 
y han sacado normas para regular 
la unidad de convivencia hasta 
en los más nimios detalles: te 
dicen dónde está la unidad, cómo 
tiene que ser la habitación, de 
qué color hay que pintarla, el 
ancho del pasillo…; es decir, no 
permiten que haya variedad, 
tiene que ser todo igual; pero 
sabemos perfectamente que la 
variedad es uno de los elementos 
sustanciales del medio rural. 
Los medios rurales son diversos 
y, sin embargo, hay una norma 
homogénea para todos, que es 
inflexible y que a veces impide 
funcionar. Entonces, o se hacen 
normas flexibles, dejando 
que se puedan adaptar a las 
características de cada localidad, 
y se actúa con criterios, y no con 
la regla de medir, de modo que 
lo que se controle sea que las 
personas mayores estén bien 
cuidadas, o seguiremos como 
estamos y la gente se tendrá que 
ir del pueblo a sus 85 o 90 años 
para, supuestamente, estar bien 
atendida en la ciudad. 

¿Qué sería para ti calidad en los 
cuidados?

 La calidad sería la que marca 
la gente y no la que marca la 
inspección ni la que marca una 
norma. Yo, que por edad estoy 
ya próximo a ir a algún centro 
residencial, siempre he dicho 
que a mí no me va a decir ni un 

médico, ni un inspector, ni un 
director, ni un trabajador social 
lo que puedo comer: ¿me van a 
decir a mí a mis 90 años, cuando 
los tenga, que deje de comer 
torreznos o que deje de tomarme 
una cerveza por las tardes con mi 
mujer como hacía habitualmente 
desde hace años, porque afecta a 
mi salud y en la residencia no se 
permite? Yo sé que a lo mejor me 
perjudica comer más torreznos 
o tomar más cerveza de lo que 
debería, pero no todo se tiene 
que medir con criterios médicos. 

Para una persona que ha vivido 85 
o 90 años en el pueblo el primer 
elemento de calidad es vivir en su 
pueblo, por encima de cualquier 
otro. Pienso en mi madre, pero 
sobre todo en mis tías, que en 
sus últimos años de vida tuvieron 
que irse al pueblo de al lado a la 
residencia: sufrieron lo indecible, 
les amargamos sus últimos 
años de vida. Eso es cruel, es 
inhumano. Para mis tías hubiera 
sido mucha más calidad de vida 
haber vivido en su pueblo con 
unos cuidados básicos, seguir 
en su pueblo viendo su paisaje, 
saliendo a la puerta y viendo a los 
conocidos de toda la vida. 

Para mí la calidad de vida es la 
felicidad de un ser humano; y los 
profesionales lo que debemos 
es asesorar, orientar y respetar a 

la persona y no imponerle nada, 
aunque sea una persona mayor, 
que parece que por ser mayor te 
conviertes en un niño o una niña. 
Lo de desinstitucionalización y 
atención centrada en la persona 
debe ser algo real. Cuanto más 
ampliemos el espacio de decisión 
de las personas, más estaremos 
haciendo de verdad atención 
integral centrada en la persona, y 
lo demás es pura retórica.

¿Qué podemos aportar las 
entidades en este sentido de 
construir comunidad que cui-
da?

En los pueblos, sin idealizarlos, 
hay muchas oportunidades de 
hacer comunidad. La primera 
condición para hacer comunidad 
es que vivan en el pueblo, que los 
centros residenciales estén en el 
pueblo. Las personas mayores 
tienen que estar donde hay vida 
vecinal, no las podemos sacar 
fuera del pueblo, a un sitio que 
estará muy bonito, pero apartado 
de la comunidad. Para vivir, la 
vecindad es fundamental y la 
vecindad la da la proximidad. 

Y luego viene la segunda: hay 
que promover la buena vecindad, 
que no es fácil. Cuando digo 
buena vecindad, me refiero desde 
al vecino propiamente dicho 
hasta al comercio de un pueblo, 
al bar de un pueblo, a la farmacia 
de un pueblo. Pueden prestar 
unos servicios muy interesantes. 
El tendero de mi pueblo, por 
ejemplo, anda al tanto de si le 
pasa algo a los vecinos, tiene las 
llaves de medio pueblo por si 
fuera necesario. Entonces, yo creo 
que trabajar la buena vecindad 
es una de las cosas que deberíais 
hacer todas las entidades que 
trabajáis en el medio rural. 

entrevista

«La vecindad 
es fundamental 
y la vecindad 
la da la 
proximidad»



Desde el programa Comuni-
dad en Juego no solo hemos 
realizado actividades con la 
infancia, sino que, como su 
nombre indica, la comunidad 
es lo más importante. Por 
ello, buscamos incluir a todas 
las generaciones, poniendo 

especial énfasis en las perso-
nas mayores de nuestros 

pueblos. Ellas participaron 
en jornadas de juegos inter-
generacionales, enseñando 
a niños y niñas los juegos 
tradicionales de su juventud. 
Algunos de estos juegos se 
han recopilado en una guía 
de juegos tradicionales, que 
recoge las buenas prácticas del 
programa. Porque jugar no es 

solo cosa de la infancia: es una 
forma de unir generaciones y 
mantener viva nuestra cultura.
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protagonistas

El programa Acortando la Brecha 
está siendo una oportunidad 
para fortalecer las competen-
cias profesionales vinculadas 
a la atención de las personas 
mayores. Hemos dinamizado 
contenidos formativos en moda-
lidad en línea, entre ellos el curso 

de 50 horas sobre el Modelo 
de atención sociosanitaria 

centrado en la persona, orien-
tado a promover cuidados más 
dignos, personalizados y en el 
propio hogar. CAS promueve la 
formación de Asistente Personal, 
mediante la plataforma Moodle, 
con una propuesta cercana y 
con tutorías grupales. Nuestro 
objetivo es garantizar una mejor 
y mayor cualificación profesional, 

más accesible, cercana y versátil 
para quienes trabajan cada 
día con la población mayor.

Acortando la brecha digital

El lenguaje que utilizamos no es 
neutro: influye en cómo percibi-
mos la realidad y en la manera en 
que incluimos (o excluimos) a las 
personas. Por ello, adoptar un len-
guaje inclusivo es una herramienta 
clave para avanzar en igualdad y 
diversidad dentro del tercer sector.

Podemos encontrar recursos que 
nos ayuden a hacer un uso 

igualitario de la lengua, evitando 
expresiones sexistas, visibilizando 
a todas las personas, empleando 
fórmulas neutras. El uso de algunas 
estrategias prácticas como el uso de 
sustantivos colectivos (el personal, 
la plantilla), los desdoblamientos 
cuando sea necesario (las socias y 
los socios) y formas impersonales 
(quien participe) son pequeños 

ejemplos que podemos aplicar. Aquí 
os dejamos algunos títulos: - Guía 
para el uso de un lenguaje más 
inclusivo e igualitario (Ministerio de 
Justicia) - Guía lenguaje inclusivo. 
- Guía para el uso igualitario del 
lenguaje del Ministerio de Igualdad 
Microsoft Word. - Guías Uso 
no sexista del Lenguaje. -Guía 
del lenguaje inclusivo (UNED). 
- Guía lenguaje inclusivo elec-
trónico. Manual de lenguaje 
inclusivo (Scouts de España). 

Mirada feminista de CAS

 Comunidad en juego



protagonistas
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 Desde la mirada territorial y demo-
gráfica de CAS, se expone cómo 
la despoblación, señalada por el 
Banco de España (2020) como una 
amenaza para más de 3.400 muni-
cipios, no solo vacía pueblos, sino 
que erosiona culturas, vínculos 
afectivos y la cohesión social. El 
cierre de servicios básicos —tien-
das, bares, escuelas, farmacias, 
transporte o cooperativas— ha 
debilitado las relaciones cotidianas 
que sostenían la vida comunitaria. 
En este contexto, la soledad no 
deseada en el medio rural surge 
como consecuencia directa del 
éxodo y del modelo de sociedad 
resultante, convirtiéndose en 
un fenómeno persistente.
Respecto a la corresponsabilidad 
de la iniciativa privada para deses-
tigmatizar y acompañar a quienes 
sienten soledad, se destaca que, 
aunque su papel tiene límites, las 
entidades del tercer sector que 
permanecen en el territorio son 
esenciales. Ninguna organización 

puede actuar sola: es necesario 
tejer alianzas y redes de coope-
ración. Las entidades sociales 
trabajan en ámbitos que no son 
rentables para la iniciativa privada 
lucrativa, por lo que su aportación 
es clave. Desde CAS se actúa con 
un enfoque integral de preven-
ción, detección e intervención, 
mediante relaciones presenciales 
y estables con personas mayores, 
actividades intergeneracionales, 
servicios de apoyo cotidiano, 
fomento del respeto y la dig-
nidad, evitando el edadismo y 
promocionando el voluntariado.
Para eliminar los estigmas aso-
ciados al envejecimiento y la 
soledad, es necesario construir 
un nuevo relato social. Este debe 
dignificar la edad —entendiéndola 
como una consecuencia natural 
de la vida— y liberar la soledad de 
prejuicios para visibilizarla y buscar 
soluciones colectivas. La literatura 
y el pensamiento pueden ayudar 
en esta tarea: Nosotros en la noche, 

de Kent Haruf, muestra cómo dos 
personas mayores encuentran 
compañía rompiendo tabúes sobre 
la afectividad en la vejez; Juan 
José Millás describe la vejez como 
«un país sin cartografía», invitando 
a reflexionar antes de llegar a 
él; Anna Freixas, en Yo, vieja, 
reivindica los derechos humanos 
de las mujeres mayores basados 
en libertad, justicia y dignidad.
Mirando al futuro, se propone 
actuar desde una actitud positiva y 
optimista. Es fundamental revertir 
la tendencia demográfica y facilitar 
el retorno de personas mayores a 
sus pueblos de origen. También es 
necesario cambiar el relato social 
para que cale la idea de que las 
personas mayores merecen res-
peto y derechos, además de escu-
charlas activamente, pues ellas 
mismas aportan claves sobre su 
deseo de permanecer en su hogar 
y su comunidad. Finalmente, se 
anima a pensar colectivamente en 
soluciones innovadoras que miti-
guen la soledad y permitan vivir 
la vejez como una etapa valiosa y 
plena (Valladolid 5/11/2025).

Desde este espacio de la revista 
EntretodoCAS queremos agradecer 
la participación en el Congreso de 
CAS Pueblos que cuidan a todas 
las entidades y personas que 
han participado y compartido 
generosamente su conocimiento 
y experiencia, especialmente 
a la Fundación Pilares -https://
www.fundacionpilares.org/-, a las 

asociaciones: Solidaridad Interge-
neracional -https://solidaridadinter-
generacional.es/wp/-, De Directoras 
y Gerentes de Servicios Sociales 
-https://directoressociales.com/-, 
Amigos de Pescueza -https://www.
amigosdepescueza.org/- (Cáceres), 
Envejecer en Muñoveros (Sego-
via); a la Mancomunidad Nansa 
-https://mancomunidadnansa.

net/- (Cantabria), al Ayuntamiento 
de San Esteban de la Sierra -https://
aytosanesteban.es/- (Salamanca), 
al Instituto Matia -https://www.
matiainstituto.net/es-, a COESPE 
-https://www.coespeweb.es/-, al 
Centro Agrupado de Acción Social 
de Prádena -https://www.dipsego-
via.es/- (Segovia), a César Alonso 
(Segovia) como persona cuidadora 
y a Conchita Fraile (Zaragoza) 
como persona mayor. Todas las 
intervenciones se pueden ver en 
el canal de YouTube de CAS.

 «Soledad no deseada» 

En el Congreso Pueblos que cuidan
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nuestra vida

ASOC. ALTO JALÓN - Personas ma-
yores acompañadas en pueblos 
despoblados - | Los pueblos del Alto 
Jalón sufren despoblación y enve-
jecimiento. En verano se llenan de 
visitantes, pero el resto del año las 
personas mayores quedan solas. 

Desde la Asociación Sociocultural 
Alto Jalón trabajamos para combatir 

esta soledad con actividades de ani-
mación y acompañamiento. Orga-
nizamos talleres de envejecimiento 
activo donde contamos con grupos 
organizados estables y, en los demás 
casos, realizamos visitas domicilia-
rias semanales y también paseamos 
por el entorno. Así, con este acompa-
ñamiento contribuimos a mejorar el 
bienestar.

AMUCA - Las personas mayores 
con la tecnología - | Desde AMU-
CA, con el programa financiado por 
la Junta de Castilla y León, se han 
llevado a cabo dos sesiones forma-
tivas en Martiherrero para acom-
pañar a las personas mayores en 

el uso de las tecnologías aplicadas 
a la gestión administrativa y apro-
vechar el móvil en gestiones bási-
cas. También en Cardeñosa hemos 
desarrollado dos talleres prácticos 
para que las personas mayores se 
familiaricen con herramientas digi-
tales cotidianas. Nuestro objetivo 
es reforzar confianza, autonomía y 
conexión con su entorno digital.

En Ávila

ASOC. LA COLUMBETA - Soy ma-
yor y me quedo en mi hogar - | En 
la Asociación La Columbeta tra-
bajamos para que las personas 
mayores puedan vivir en su casa 
con autonomía y bienestar.
Investigamos sus necesidades 
reales en el medio rural y estudia-

mos la respuesta de los servicios 
sociales existentes, detectando 
carencias y proponiendo mejoras 
adaptadas a cada territorio. Ade-
más, desarrollamos iniciativas de 
acompañamiento que reducen 
la soledad, facilitan el acceso a 
recursos básicos, promueven la 
independencia y generan resulta-
dos muy positivos en calidad de 
vida y participación comunitaria.

En Cantabria

ESCUELAS CAMPESINAS DE PALEN-
CIA - Programa con ayuda del 0,7 del 
IRPF - I. Sociedades de la Junta de 
Castilla y León - | En el Centro social 
Esteban Vega de Arenillas de San Pe-
layo. Esta actividad es necesaria por-
que nuestros pueblos cada vez están 
más vacíos y no se pueden hacer acti-

vidades grupales; las personas nece-
sitan desplazarse a otro pueblo para 
relacionarse con otras que tengan sus 
mismos intereses e inquietudes. Es 
una acción que contribuye a mejorar 
las relaciones sociales, crear nuevos 
lazos de amistad con personas que 
tienen sus mismas necesidades y 
mantener los existentes. Son encuen-
tros donde por la mañana se trata un 
tema de interés general y después 

comemos todas juntas y disfrutamos 
de una tarde lúdica. Estos encuentros 
contribuyen a mejorar la salud psí-
quica y física.

En Palencia

En Zaragoza



nuestra vida
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ADECASAL, ASDECOBA y ESCUE-
LAS CAMPESINAS SALAMANCA - Un 
modelo que cuida el alma de la gen-
te - | Estas asociaciones impulsaron un 
proceso de valoración y memoria so-
bre el proyecto de atención a personas 
mayores desarrollado durante más de 
veinte años, que culminó en una jorna-
da en Monleras el 15 de junio. 
El objetivo fue dar visibilidad a las ini-
ciativas de acompañamiento creadas 
en este tiempo e identificar necesida-
des actuales que exigen nuevas res-
puestas, así como reflexionar sobre los 
retos de futuro.
Emiliano de Tapia, presidente de 
Adecasal, presentó los resultados de 
unas doscientas encuestas realizadas 
en 28 pueblos de Tierra de Ledesma 
y Campo de Salamanca entre perso-

nas usuarias, familias, trabajadores, 
ayuntamientos y voluntariado. La va-
loración es muy positiva: el 100 % de 
las personas beneficiarias consideran 
que los servicios han sido esenciales 
para permanecer en su casa y en su 
entorno; los trabajadores destacan la 
oportunidad laboral y el trato cercano; 
ayuntamientos y voluntariado recono-
cen los logros, pero también las caren-
cias derivadas de la falta de recursos y 
de una insuficiente implicación institu-
cional.
Se proyectó un vídeo-memoria titula-
do Un modelo que cuida el alma de la 
gente, con testimonios de quienes han 
impulsado el proyecto, de personas 
usuarias, profesionales y voluntariado, 
figura clave en este modelo comunita-
rio. Después, Fely Iglesias, voluntaria 
en los programas de mayores, expuso 
los retos futuros desde la identidad 
y valores que sostienen este modelo. 

Su intervención abrió un debate sobre 
cómo garantizar su continuidad.
La jornada concluyó con la lectura del 
comunicado final, que reafirma la vali-
dez de este modelo integral de cuida-
dos que ha permitido a muchas per-
sonas mayores vivir en su casa y en su 
pueblo con calidad de vida. Se reclamó 
mayor apoyo institucional y compro-
miso municipal y ciudadano, situando 
el proyecto dentro de una visión global 
que pone en el centro los cuidados de 
las personas, la tierra y la vida.

En Salamanca

CODINSE - Balance 2025 | Un año 
marcado por el derecho a envejecer 
dignamente en casa, en nuestros 
pueblos, manteniendo autonomía y 
calidad de vida, modelo que impul-
samos desde el programa Soy ma-
yor y me quedo en mi hogar. Más de 
140 personas mayores han partici-

pado en los programas de interven-
ción directa con personas mayores: 
acompañamiento en la vida cotidia-
na, servicio de comida a domicilio, 
encuentros intergeneracionales, 
talleres de estimulación cognitiva 
y física, formación en tecnologías, 
etc., en 25 localidades diferentes del 
Nordeste de Segovia que han acogi-
do estas actividades. Pero detrás de 
cada persona hay una historia, un 

pueblo que resiste y se cuida. Por-
que envejecer en casa, en nuestros 
pueblos, es un derecho. Y construir-
lo, una responsabilidad compartida.

En Segovia

C.D.R. ANCARES - La visita, im-
prescindible para estar cerca y 
siempre junto a las personas ma-
yores - | Hay actividades de Centro 
para el Desenvolvemento Rural Os 
Ancares con las personas mayo-
res relativamente exitosas, pero 
queremos aprovechar este espa-

cio para reivindicar la importancia 
de lo que llamamos «visitas». Son 
nuestro antídoto estrella contra 
su soledad y nuestra «oficinitis». 
Hacemos muchas y predicamos al 
vecindario su participación, pero 
habría que multiplicar su número 
a la vista de los efectos espectacu-
lares en sus caras, en nuestros co-
razones y en la forma de entender 
y gestionar nuestros proyectos.

En Galicia
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Vivimos en 
un constante 
duelo: hay que 
acompañar los 
duelos, miedos y 
ansiedades

Consejo de Redacción | En pri-
mer lugar, enhorabuena y fe-
licidades por este espacio de 
reflexión tan necesario e impor-
tante, donde los mayores hemos 
sido los protagonistas.
En esta mañana quiero «ser voz» 
de un territorio del Alto Jalón, 
en la provincia de Zaragoza, con 
pueblos de menos de 200 habi-
tantes y en invierno 20 o 40, ex-
cepto Ariza, Alhama de Aragón 
y Cetina que tienen entre 600 y 
1.000 habitantes.
No quiero hablar de teoría, sino 
desde la experiencia de acom-
pañante y acompañada, desde 
sentirme persona cuidada y cui-
dadora, desde haberme hecho 
mayor como ellos y ellas y des-
de unas relaciones de cercanía, 
amistad y afectos humanos. 
A las jóvenes que me habéis ofre-
cido vuestro brazo para andar 
segura, ¡gracias! Así compren-
do que no es lo mismo tener 40 

años que 80 y una aprende a ser 
humilde y agradecida.
Desde ahí he procurado respon-
der a estas cuestiones que cen-
tran nuestra preocupación.

Qué esperan las personas ma-
yores en relación con su bien-
estar, autonomía y participa-
ción en la sociedad | Esperan 
tener salud física y mental.
Esperan sentirse amadas, queri-
das, acompañadas, valoradas e 
importantes.
Esperan la cercanía de la fami-
lia: «Mi mayor felicidad es que 
vengan mis hijos y nietos el fin 
de semana». ¡Qué importante la 
familia!
Esperan visitas de vecinos y veci-
nas, amigos y amigas. ¡Amistad y 
relaciones humanas!
Esperan que funcionen los servi-
cios sociales: el servicio de ayu-
da a domicilio y las visitas de la 
trabajadora social.

Esperan que les visiten médicos 
y enfermeras.
Esperan servicios básicos como 
viviendas adaptadas y alimenta-
ción.
Reclaman autonomía:
4Vivir en mi casa y mi pueblo.
4Vivir como yo quiero vivir.
4Ir donde quiero ir.
4Pido que se respeten mis de-
seos.
Piden participación en la socie-
dad.
No están valorados ni tenidos 
en cuenta, asociación de tercera 
edad no hay en todos los pue-
blos. Ni en la iglesia se nos tiene 
en cuenta si no es para barrer o 
lavar ropa. Experimentan sole-
dad no deseada en algunos ca-
sos.

Cuáles son los principales 
retos y desafíos que debemos 
afrontar como sociedad para 
responder a sus expectativas y 

Reflexiones en la mesa ¿Qué esperan las 
personas mayores? 
 En el Congreso Pueblos que cuidan, celebrado en Riaza (Segovia).



garantizar una vida digna | Un 
centro de salud bien equipado 
en cada comarca. La sanidad ru-
ral está amenazada. Si nos des-
cuidamos y se mide el servicio 
por número de habitantes, cada 
día tendremos menos médicos. 
Hay servicios que no se pueden 
medir por la rentabilidad eco-
nómica, sino porque es un de-
recho.
Servicios sociales para mejorar 
la atención y el bienestar, cuidar 
a los cuidadores.
Atención personal a las fami-
lias desde los 55 años, desde el 
principio de que «cada persona 
es única e irrepetible» (El princi-
pito). Atención integral a toda la 
persona: física, mental y espiri-
tual.
Los mayores cada día perdemos 
algo: oído, vista, movilidad o in-
cluso algún ser querido. Vivimos 
en un constante duelo: hay que 
acompañar los duelos, miedos y 
ansiedades.
Algo muy importante, la forma-
ción integral.
Garantizar una casa cómoda y 
sin barreras arquitectónicas. 
Asegurar la protección civil, por 
parte del 112, Cruz Roja, gobier-
nos de comunidades autóno-
mas, etc.
Mirar los retos como derechos, 
aunque no sean rentables.
En muchos casos las institucio-
nes no llegan o llegan tarde, por 
lo que debemos valorar a las 
asociaciones y personas volun-
tarias. Los voluntarios se deben 
tratar con el cariño que se mere-
cen.
Atención a la prevención. Hay 
un vacío entre los 60 y 75 años, 
franja en la que una mirada más 
atenta descubre personas de-
presivas, con estrés y frustracio-
nes.

Prestar atención a la desigual-
dad, pues unos viven con míni-
mos y otros sobrados.
Nuestros mayores han vivido 
la revolución agrícola: aprendi-
mos a segar con hoz y luego con 

la gran cosechadora. Vivimos 
una Guerra Mundial y la Guerra 
Civil española. Hemos tenido 
que asumir cambios brutales y 
de todos vamos saliendo. 
Nuestros mayores son la his-
toria viva del pueblo. Son los 
guardianes que han mantenido 
las tradiciones, cultura y folclo-
re. Por lo que bien se merecen 
nuestro acompañamiento y 
nuestro cariño. Bien se merecen 
vivir con dignidad y tenerlos en 
cuenta, ser visitados y cuidados. 
Se merecen hacerlos protago-
nistas en ayuntamientos, Iglesia 
o cofradías. 
Construyamos «pueblos que 
cuidan», donde puedan «enve-
jecer en su casa y vivir con dig-
nidad». Opongámonos al desa-
rraigo, porque los viejos olivos 
trasplantados se secan.
Porque otro mundo y otro pue-
blo es posible.

- Conchita Fraile Blázquez-
(Religiosa volcada en la pas-

toral rural, miembro activo 
de la Asociación Alto Jalón y 

persona mayor comprome-
tida con su comunidad).
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Con alas 
de libro

LOS NAVEGANTES DEL PALOMAR 
DESDE SU RINCÓN ESCRITO, DE VI-
LLANUEVA DE LAS CARRETAS | Hace 
ya unas semanas que los miembros 
de la prudente camada de erizos que 
a lo largo del verano se llamó al jardín 
del Palomar y que, entrada la noche, 
compartían solidariamente alimento 
con los gatos, se han retirado a hiber-
nar. Estarán en algún seto tupido, ovi-
llados en una pila de hojarasca o en 
los entresijos de la leñera…, aunque 
para mí, por afinidad, así se lo he di-
cho a la Naveganta, se hallarán en lo 
más tramado de la zarza que también 
hay en el jardín, que mismamente 
tiene la compostura de bola o esfera 
espinosa de un inmóvil erizo desco-
munal, y con quien comparten la idea 
de protección punzante. Se ha cerra-
do la tarde, comienzo a sentir frío y 
entro directamente desde el jardín 
a la librería, donde, por cierto, hiber-
nando en algún anaquel, también 
hay un erizo arrebujado en una pila 
de «escritos accesorios y cosas omiti-
das». Se llama Arthur. En una ocasión 
se enfureció con una anciana costu-
rera, porque estaba hablando ruido-
samente con una amiga en el rellano 
de la casa donde él también vivía, y la 
empujó escaleras abajo, lesionándola 
tan seriamente, que fue condenado a 
pagar cada trimestre una pensión a 
Carolina, así se llamaba la costurera, 
mientras ella viviera. Veinte años des-
pués, Arthur, lacónico, escribió en su 
cuaderno: «Murió la vieja, se acabó el 
dinero». Dos erizos al sentir frío inten-
tan acercarse para darse calor, pero al 
hacerlo se lastiman con sus púas. Si 
se alejan no se hieren, pero vuelven a 
tener frío. «El dilema del erizo» consis-
te en encontrar la distancia adecuada 
para relacionarse: lo suficientemente 
cerca como para sentir apoyo y afec-
to, pero no tanto como para dañarse 
mutuamente. Algo así escribió nues-
tro erizo Arthur Schopenhauer, que 
ahora hiberna por aquí en alguno de 
los anaqueles de la librería.



Financia:	

Por una atención 
digna y equitativa en 

el medio rural 
Las personas mayores del medio rural siguen 

teniendo que hacer frente a desigualdades terri-
toriales, lentitud administrativa y falta de recursos 
humanos y tecnológicos. Esta realidad vulnera su 
derecho a una atención personalizada y de calidad. 

¡Es hora de actuar! 
Proponemos un modelo integral y centrado en la 

persona que garantice la permanencia en el hogar 
y la autonomía personal: 

4Servicio Integral de Apoyo Domiciliario Rural 
(SIAD-R). Equipos itinerantes multidisciplinares 
para atención continua y cercana.

 
4Unidades móviles de estimulación para prevenir el deterioro y fomentar el enveje-

cimiento activo. 

4Comunidades cuidadoras. Redes comunitarias cuidadoras contra la soledad y por 
la cohesión social. 

4Teleasistencia avanzada y sensorización inteligente para mayor seguridad. 

4Adaptación de viviendas rurales para entornos seguros y accesibles. 

4 Reconocimiento y formación para cuidadores familiares como agentes clave. 

4Servicio de comida a domicilio para garantizar una nutrición adecuada. 

4Planes de vida personalizados que promuevan autonomía y decisiones significati-
vas. 

4Centros de Noche.

4 Centros Comunitarios Rurales. 

Exigimos coordinación interadministrativa, colaboración público-social y tecnología 
al servicio de las personas. 

Porque vivir en el medio rural no puede ser sinónimo de abandono. ¡Garantizar una 
atención digna y equitativa es un derecho, no una opción! 


